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En e1 calendario clvioo de l-a patria, eI 13 de Ab¡il es un ver -
d.ad,ero fastor una feoha grands, de glorla y de orgullo nacional . DI

13 ¿e AbriL de L832 naoió uno de Ios más notables ecuatorlanog, eL

más exi-mio ¡ Juan [onta].vo. En su homenaje¡ eI 8o bie lirto del Ecuador,

presidiilo por eL Dr. Alfredo Baqu¿rizo Moreno, instituyó e1 13 de

Abril como rbL ¿ía d.eI Maestrotl.

§i¡ eI d.ía deI Maestro con toda su ¡rofunda slgnifioación. No

simplemente rtEl ¿Ía de1 Escritorrtr rldel Literatorl o tldel Ensayistatl¡

tampooo e1 tld,eL Pério¿istatl, ni eiquiera rtel d.ía del Luchadortt, qu6

tod.o ¿s¡6 fue Montalvo sj.no ¡ con toda la fuerza tle expreslón, con to

d,o su inequlvoco valort rlEl dla deL Maestrorr. §6Lo este austero p9

ro polieámico tftulo puede conciLiar 1as múLtiples dimensiones cle

E1 Cooolita.

llaestro r tiene muchas aoepciones. üaestnr es desde e1 modesto

arte sano hasta el hombre exoel§o que derrama sabid.urfa.

0bra maestra, tiene un sentido ¡oás restringíd.o, es aq¡# Ia

más acabad.a en su g;ánero, La más extraor¿inaria, Ia de más alto már!

to.

Es¡ prssisamente¡ en este senti¿o que Montalvo fue e¡nsagra¿o

como rrEl Maest¡¡otr. Eombre nul tid.j-nensional r bombre polifaoáticor ?9

llgrafo iluminado, fue maestro 6n todas sus dimensiones.

En Ia antlgua Roma, eI tribuno era el defensor de1 pueblo. §us

di.soursos, Eus alegatos ]os pronunci-aba desde una plataforuat Ia tq!
buna. Monta1vo fue un tribuno, por antonomasia; alefend.id Los dete -
chos de1 pueblor 1as libertadesr La denocracia. §u tribuna fue e1

perlódico, e1 panfleto -eI terribLe panfLeto- eI tratador el Ij-bro.

ELlos fueron Éu tribuna para e1 pueblo y eu cát¿d.ra para 1os d.ootos.

Tribuna de luchar trinchera de comba te I-a una, excelsa cáted.ra para

irradiar sapiencia X perfecoión La otra.

En El Oosopolita¡ EL Regenerador y EI Espectador, apalece eI

Montalvo ensayiBta, elegante¡ erud.ito, e1 d.e1 relato ági1 e inspira-

d.o, e1 agudo comentarista polltico; e1 cono ced.o r profu.nd.o de 1a hi§
toria d.e Grecia¡ Roma y otros puebloc de Ia antigued.ad X guer oon
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i gual erobeléBo¡ oo§i Lleva ¡or la Roma antiEua que nor Ia modernat nos

pasea por l"a Franola de su ápooa y nos hace partÍoines d6 su cultura¡

nos estremece oon 1os problema. socj.ales ilel- Parls de fÍnes del siglo

XIX y sobre tod.o, con los hond.o s problemas pollticos y sociales ¿e

14, Ae{rioa hispánica la cual , segrin su certoro criterio, ha obtenid'o

l-a tle¡oanc ipaclóntl pero no 1a verd'adera indepen¿encia y meno s }a Ii-

bertad. En efecto ¡ el pueblo, sigue tanto o más que antee subyugado 
'

oprimido por ¿á§po§tas y tiranos y empobrecido y hu¡oi11atlo por enco-

men¿c§o s de nuevo cuño.

En las fa¡¡o sas rloataLlnar.ia srl, en la oáustica rh[ercuri.al EcIe -

s1ásticatt, en 61 terrible ttAntropdfagott habla eL Montalvo polemista,

el inplaoabLe acusa¿or, eI inexorable Catón, el terrible insultador,

el maest¡o de la invectiva.

En rl0anltulos que se Ie olvid.aron a Ue¡vantestr aparece eI nove-

Lista sutil-, oonooe,lor profundo de los conflictos humanos; eI nove -
lista satfrj,co que siquiera en fantasíar ouelga de 1os árboles a ma-

landrines y follones; a 1os malos gobernantes y a sus séc[acés.

En Los rt§iete llratad,o srr disourre e1 pond.erado eÉcritor, eL tra-
tatli sta y quí zá eI fildsofo y en tod.o caeor eI gran señor de 1a len-

gua d,s 0asti11a¡ eI maestro de Ia l engua y Ias ideas.

E1 ve rdade ro maestr"o no sólo que d.ifund,e conocj-mientos, qu6 d6-
ob{-

rrra,ma enseña,y|za,s, sino qus pone por^sus lecoÍones¡ srlg d.octrj-nas y

convierte su vida mima en de chad.o d.e vi¡'tud.es clvicas eUejemplo im
I

pereced¿ro d.e accionee nobles y ilignificantes. (

Maestro d.e 1a len$¡a.- Montalvo cultivd casi todos los gáneros lite
rarios y es e1 precuraor del ensayo en len -

gua oastellana, en eI cual se destacó más que en 1os otros. De sarrg

1"1ó un estiLo pasmoso, inusitado, vivo y 1u¡ninoso, ad.omad.o d.s g'iros

idiomáticoe y Locucion6s so rprend.en teraente be¡mosasr que 10 volvie-
ron inoonfundible. Aun quienes han estado muy lejos de ¡iug ideas no

lftioas, aun gulenes 1o han combatido Dor razoneg d.e partj.do o d.e r,e
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ligión, no ban pod.ido por menos que celebrar y exaLtax su estilo. EI

pad.re Proaño¡ en su tlAntolog{a de La Literatura Ecuatorianarr d'ioe¡

tt§i fuera ¡osible deslindar e1 fond'o de la forma en Ia f1¡lsión orgá-

nica de una obrar por s61o eso -se refiere a Ia forma- Montalvo merg

c€rÍa el calificativo de Gtt{IO. Y ee que su estilo pal"nita vivorfrss

co y contagioso, con una elasticidaA admirable¡ mezcla aróorosa de

poeeÍa y d.e proga, d.e rermanso y de torrente¡ pero slemprs bullente en

ideas sutileB, pensamientoa. excelsos y pexlas r6fulgentes ile metáfo-

ras stlge ri d.o ra Ert.

EI sobrio e scritor Miguel Antonio C¿xo¡ au{or d,e r\crrúscul-os Fi-

Losdficostr y una Gramática Latina, a{á lectur", de rrEL Oomopolita[¡

en e Epontánea cart¿ dice a MontaLvo r ItDigo a UtL. sin li son ja q.ue ¡a

ha soflrend,ld.o en sus eso¡itoa un raro conjunto de condioiones por

una parte dificilcs de oonciliar y por otra nad,a oomunes en esorito-

res americanoE. Ea11o en Ud.. un estilo natural y vi8orosor Sran co-

pia de locuciones y giroE, lenguaje pintoresco, frase castj.&datt.
trPor 1o que baoe a1 fondo, noto elevaoi<ín dé miras, grand.e za d,e

pensa&ientoB, riqueza de recuerdos. Francamente, no estoy d.e acuer-

do con Ud.. en muchos Duntoa, como que pertenezoo a La escuela oat61i

oa, y aI paI.tid.o coneervador. Mas esto mismo abona. mi humilde voto

de aprobacióntr.

EI arte X La exceLencia de Montalvo en 1a oreación literariarha
sid.o enaltecj,da nor prestigiogos egcritores de su ápooa y de boy. No

slen¿o mi campo el de la crftioa literaria y por tanto oareoiend,o de

Ia autorld.ad necesaria, 11amaré en mi auxil"io a vario g d.e los srudi-
tos en este campo. Rod.ó, ese gran maestro Uruguayo, eB uno d.e Ioe

que más profund.auente ha estudiado 1a obra l[ontalvina. Dice¡ rT¡a

literatura ¿e MontaLvo tiene aeentad.a su perenni.dad., no soLaroente en

Ia iLivina virtud del eetilo¡ sino ta¡¡bi6n en el valo¡ d.s nobl-6za y

hertosura de Ia expresión personal qu6 lleva en sf.
rLa abund.ancia de ldeae moralee, pintorescas y cáIidas; eI geng

roso entusiaso, Ia fortaLeza y a,t egrla d.e a1ma, el temple varonil ,
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Le haoen particularnente apto como mentor y aeti So en 1o e rllas d.e La

juventuu, cuando el hervor de esas prlmeraB Lecturas, que¡ si son no

bl-es X vj-rilesr infunden en eI a1ma, nara e1 resto de Ia vicla, eL dg

jo inertinguible de un bautimo de fuego o de una inicj-ación re1igrg

eat 
t

Ira celebraila novelista española, Doña lhilia ?atdo le zán e§cxi-

bfa por esa álocat [Tendrá Xspaña hagta seie esoritorea que igualen

a Montalvo en eI conocimiento y manejo de1 idioaa, pero ninguno gue

1o avsntajst'.

I ftre opiniones de los autores sspañoles tienen tanto más valor

cuanto que aún subsistÍan reBentimientos surgido a en las lucbae inde

pendendietas y además, trorque la metrópoli¡ siempre miró con aire de

gran Buperioridad a todo Io qu6 era suyo, frente a Ias oolonias, en-
¡tlotre ir¡o su nmpla literatura, §u T,ropia arte r su pronia clencia. 41

go producido en A,máricar so bre todo en el oror:io campo de las letras
rle Castillar tenfa que ser algo tan extraordinario, tan egregio, co-

¡no para que Ia oplnión egpañola Ie fuese favorabLe y en eI caso de

Montalvo, no sdLo que fus benávola, sino entusiasta, pródiep en eLo-

glos. EI periódico [81 Diluviotr¡ de Barcelona, sin rece].o a herlr
eI orgullo patxio, sin temor a lastimar eI amor pronio de los auto -
res españoIear exprega¡ rlOada vez qtre viene a nuestra.s manos un eEF

orito de este @inente pro sador, ea u¡na fiesta para no Botro s y si eI

egcrito Ilega a. Iibro, 1a fiesta tiene solemnidad, Dorque Montalvo

es hoy en d.la el primero rle 1os prosietas agraciados de to clas las

1 
tierras dond,e ee habLa eepañoLtr.

'' 
Una cita más de otro autor esoaño1 , al proltio tiem¡o orÍtico li

terario, 0arreras, quj-en en un largo estudio acerca de 1os esolito -
res de La Amá¡ica hÍs-oánioa, desnuás de oomentar con bastante i¡onía
que muchos eon ttfraseóIops benemáritos y orosj.stae a 1o Quintanaü,

a1 referirse al autor scuatoriano dicst rtEl Sr. Montalvo uerece; sin

embarp¡ lugar a Darte, Iorque es prosista d.e veraB, y quj. zá eI úni-

co grands que ha prod.ucid.o 1a Amári ca esnañola, DueB nor mi parte no
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conozcc otros que mcÍ.e,zca aquel dj-ctado.

EI e .i em¡ 1o de La vida de Montalvo.- Para rlroclamar a lúon talvo como

e1 Mae stro ¡ ségllrarn€nte debió

pénsarse más en sus leccioneE¡ €R sus enseñanzas que en su vida. Pe

ro el verdadero maestro no só1o está ea 1as palabras o en los escri

tos, está tambián y quL zá más en esto*l en E,us ejemnlos, en Bu vi -
d,a; en 1a práctica de los id.eales preooni-zado s; en 1a entereza de

ánimo paira manten6r' Ios prinoÍ¡rios por enoina cle las advsrsidad,6s,

de las perseouaiones¡ d6r los infortunios. r\Áas¡ ai Montalvo, d.ice

ese otro maestro, conductor de juventurles, Párez Guerrero, no fue

un moralista ni un Trredicador d6r rsgl-as¡ en el sentido de que hemog

hablaclo, fue¡ en cambio, apóstoL de libertades y ¿ereohoe. Nos ha

enseñad.o, con enseñanza que dura, 1o que valen, e1 oarácter, e1 peg

samientor La autodisciplina. Y á1 mismo es paradipa de su moraL

diarnantina Amd l-a :bondad. viva, la que es acclón y ternuras y

egcribió páginas de belleza coroparable s a las de Vlctor Hugotr.

I'a vid.a de Montalvo es una oailena lnte¡¡ninable de ejemplos de

entéreza, de dignj.dadr de sobried.ad, de bondades, al ¡ropio tiempo

9ue de valentfa¡ temeridad., de sacrificiosr de luchas d,6nodadas, ds

luchas ¡or lae cauaag más difÍciles. No se rindió ni ante eI tira-
no omnilotente ni ante Ia fatlga o eI desaliento. No claudicó ni
por ha,mbre ni por vanj.d.ad. No ce,iió nj. ante la a.meaa za Dcnos aún

ante La ofcrta o Ia infamante ¿ádiva. No aceptó acomod.ori o oomponen

d,as. §ieraprs verticalr siem¡re lfm¡ido y pox l-o mimo muchas veoes

incomprsndído.

AlEunas Ie ccio ne s t1e1 mae stro.- Mucha s¡ inoontable s pág"inas de Mon-

talvo, son heroosas lecciones, prá

dlcas irnboffiables¡ 1o mimo si es para exaLtar a Ia madre, rend,ir

cu1 to a los h6rcee o enaltecer 1as virtudes o anateina ij zar a los ti
ranos o desollar a los vsrd,ugos.

Tomar§, a modo rle ejem¡lor unas Dooas de aquellas leocionos.

a) Las lecciones a1 nueblot- Ya en ápoca d.e Montalvo, aDenas a po-
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cos lustlos ¿e l-a emanciración, eI nombre del pueblo era manogeado

sin escrúpulos. En nombre de1 pueblo y hasta invo cando el- nombre de

Dios se cometfan los peores atropellos, 1oe más perversos crÍmenes.

lfonta1vo, tratará, con Eu6 1ecCiones¡ de l evanta,r, de promover Ia con

ciencia po1Ítica de1 rruebLo, tratará d,e d.espertarlo, d¿ estimularLe a

sacud.irse,a lanzarso en poB de sus ddrechoE. Escribirá muchas leocio/
nesr cnxo eco re tumba hasta hoy, ouyo aoeYrto continuará vivo¡ mien -
tras exista pueblo, mientras áste no sea eL dueño de su destino.

En Ia prj-loera lecoión, discure Eo bre Lo que no es y Io etre es

pueblo. Dicet tl?usbIo, pon eI dtlo atento, se ha pronunciad.o tu noE

bre. §abes 1o que eres? No ta bez d.e La so cied.ad. humana, como te

1Iaman unos; ni soberano absoluto¡ como te dioen otrcB. Pueblo es

e1 globo de Ia nación; Eepara a tus enemigos y qusda eI pueblotl.
frEl tirano que se aLza qn 1a libertad de sus semejantes, y vig

la las 1eyes naturales y ci.viles¡ y persiSue, y uLtraja, y extemina

a Los hombxes, no perteneoe aI T,uebLort.

tlEl opulento q.ue nada en oifo, y cierra Ia mano a Ia oarj-dad, y

ve sin corunoverse eL ha,m bre de1 inoigenter y se rle de 1a desgracia,

y rriensa que nad.ie necesita más que á1 , no pertenece aI ouebLort.

rlBl soberbio que anda e1 cuello erguid.o ¡ err Ia convio'oión de que

un tltuLo sin valor rsal , o una usurpada, e ir¡mere cid.a prepond.erancj-a

Ie eLevan sobre 1os otrbs, no pertenece al pueblotl.

tEI impfo Éacer¿ote que cambia Ia misericord.la en crueldad, La

cari dad en avaricia, en Eoberbia a Ia modestia, y olvldando 1os ejeq

pl-os d.eL Maestro ayuüa a loe tiranos a oprimlr al d6bi1, no pertene-

oe al pueblort.

tlEL ¡uez que pervj-erte la justi cía, y en sus autos se atlene a

eu conveniencia; qu¿ resuelve según 1e sobornaron o según hablaron

1as preocu¡aciones de su c1ase, no pertenece al pueblorl.
rbI militar envanecioo, q.ue anda deslwnbrado con La argenterla

de sus vestlúog si-n mirar o mi. rando como grande a 1os pequeños¡ que

de senvaina Ia e spada y hiere sin motivo; que Birve a1 d.ás¡ota en su€t

desolacionésr rro pertenece aI pueblorr.
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tlEl que onrime ¡ e1 qua maltlata, e1 qur' des¿eña ¿1, sus heünanos,

tenienilo .,¿rra sí e[e ,.s más que el1os, no ¡ertenece a1 ¡ueb1ort.

0h tú que vi-ves deI suclor de tu frentei que manti.enes con tu

diario trabajo anciano s l]aürps, tierno s hi- jo sr tú eres pueblo't.

ItOh tú que en los conflictos de Ia natria, caxgas con el ¡e1i-
gro y 1as fatigas de la gUerra; que rinJes e1 aliento Dor defender-

1a, y si e11a trlunfa no ganas sino 1a g1oria de haber sido au Ea,l

vador, tú eres pueblo.
Itoh tú que arrancas a 1a maLlrc tier ra,, a f uorza .i.e industri-a y

de constancia, 1os fruto s in¿is¡ensables ¡era 1a vi-,:a, tú erps f'rug

blorr.
rr0h tú qus forjas los metales,

habÍtación d.e1 hombre con tus manos,

de 1ujo, tú eres Fueblofl.

b, Lecciones a Ia olase militar.- E1 e j árci- to ha siilo y seguirá

sÍenúo T)arte importante de la na

ción. §u mlsión es aIta, honrosa, quizá abne.ga,Lla. §us desviaciones

asÍ mism'o, graves, qui zá fatales para 1a libertad y el d.estino d.e Ia
patria. Montalvo no ¡odÍa ignorar, en sus leccioncs, ni. a los glorig

sos ejároitos de Bollvar o d.e §ucr6, nl a Ias sombrÍas huestes de un

Rosaa o d.e un §antana ni a los dóoiles soltlado s de GarcÍa Moreno eue

han permitid.o, aL decir d.e Montalvo, ttrepartir eI ejároito en ouatro

d.ivisionest rlDivj.sión tlel Niño Diosrl¡ rlDivisión de1 Suen Pastorrr,
tti)ivi sión de las 01nco Lrlaga.sttr tt.l]ivi sión tLe la Purísimatl¡ cua ntlo en

otras partes se titulanr rrHúsa¡es de1 Apurerrr tloranad,ero É de 1a Guar

d1alr, rtlranceül s de la Muertetl.

IIe aquÍ una de las lecciones rrA Ia claee mllitarrl. Dice¡ tbl

so1d.ad,o, e s eI guardia de 1a T'atria y de 1a leyr con Ia e spada aI

hombro, ouadxado en grandiosa postura, petmanec€ en la puerta del

temrrlo de l-a Libertad.¡ cuando lae bombas enemigas revientan a sus

pies¡ hace un ademán intrápid.o, y otclauas ¡Viva Ia patria!. El so1-

d,ado en un ciudadano a¡mado¡ los eclesj.ásticos, Ios civiles Le dele-

labras 1a ma¿era,

y la habilitas de

construycs l-a

comodidades y
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gan sus fuerzas y oonfÍan en su valor¡ 1as mujeres, Ios niños se am-

para,n tras su fornj-do y elegante cuertpory §aben que no morlrán nl rer'

derán La honra sino cuanrlo caiga esa muraLlarr.

rl 
¡ §olrlado ! ¡ §oIoado ! eI aoero eue empuñas e s bsnd.i to, supue sto que

en Ia mano te 1"o pon6n J-as ].eyes¡ y no eÉ cosa de grand'e s corazones

ni de espÍritus r6fuLgsnt6§ oonvertíüdo en cuchilla de verd.ugrc. Esa

hoja espLendoro6a, esa empuñadura de o3o, es6 talabarte que te ciñe

Ia cintura no Bon insigniae de ejecutor infame¡ si obedeces aI leyr

cumples con tu. d.eberi si obedeoes a Ia tiranía, faltas a tu oblip -
cióntl.

ltUn r"y perverso qulere sangre; harto d,e s1Ia¡ quiere sangre to-
davía ¡ Ia cani taI d.e su im¡erio está inunciacla,, las igleslas rebo san

en sangxe, y nor las ca11es yaeen inillares de ouérDos musrf,os, s¿{ -
d.os todos a1 nrorlio lnstante bajo el puñal de1 asesinot'.

tt¡§o1d.ad,o! ¡§old,ad.o! abre 1os ojos y mira, escuchq pLresto e1

of¿o. Sl eree hombrs, tienes razóa y volundad.; si tienes razón, d.is

currcs y ali Btingues 1o bueno d.e 1o malor quádate a 1o primero, §r¡pues

to que no eres vsrd.ugo, sino personaje ilustre. Ouando te dlcen¡ ¡Ma

ta! no mates, si no eB en Ia refrie&r o cuando Ia justici-a te seña1e

1a vfctima oon su lmlerioso dado. Cuando te dioen¡ -A]-zate ¡ dsrrltra

eI pod.sr legítimo¡ degüeIla a tus igualesi no te alces ni d.erribes ni
degüellesr porqlre Ia parte de1 soldado no es La tlel forajirlo, sino 1a

rlel hombre pundoroso y vali-entetl.
ItEn Ia obed.iencia ciega se encierra e1 despotismo; 1os ofioiales

deI rlespotlsno no son ciudadanos; e1 verdugo tiene vÍctimas, no se¡ne-

jantes. Vosotros 1os valiente§, no hagáis oficios de oobard.esi voso-

tro§ 10§ de fieras artnas, no os humil1áis como rulnes; vosotros 1os

glorfoses, no busqueis 1a o scurid.ad. d.el cri-menr'.

c) f,e,ccrqno.s a 1os jóvenas.- A Ios jóvsnss, a 1os estudiantes, Mon-

talvo ded.icó sus mejores lecciones, sus

más elocuentes páginas. En Ios jóvenes está el ?orvenir de 1os pue -
blos, en e1losre1 engrandecimiento de 1a patria; en ellosrun futuro

de justici.ar de libertadl d6 bienestar soclal .
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No fue actitud de Montalvo poner las virtudes en rlrimera Derso -
na, DelD saliándo se de esa nolEa y para d.ar a los jóvenes la lección

sobre Ia lucha dicet [Ee pe].eado por 1a santa cauea de los ¡uebloe¡

he pelead.o por 1a Libertatl y la civili zaci-írri he peleado por 1os va-

rones ilustres, he pelead,o por 1oB d.ifundo s indefensos; he peleado

por Ias virtudesi he pelead.o por todoE y por to¿o. EI que no tiene

algo d¿ Don Quijote no merece el oari.ño ni eL aprecio de sus semoiag

te s.

trHe deeollado v6rdugo6, hs d.¿solIado picaros¡ he desollado Ia -
d,rones¡ he desollado traidoree¡ he desollado lndignos¡ be desollado

viles¡ he desol-1ado tontoE mal intencionados, he desoLlado ingratoa;

he desollado todo Lo deeollable en e1 mundo y, graciae a Dios, e jug

to tÍtulo soy un mostruo. A mi tambián me han desollad'o con mano in
háb1L, torpe; D6ro yo no d¿jo ¡ni piel; ne la hecho al hombro, y como

8an Irorenzo ¡ me voJr muy fresco porque un rocfo celestial me baña en

1o vj-vo y al.e struyg 1os dolores de esa inmensa L1agz,rl.
vÉ'l

Desnuás oe.nBarábo 1a y ejemnlos de Ia historia, agregar [En 1os

pueblos agraciadoe nor Ia suerte con Ia libertad, e1 nunilonor y 1a

ilustraclón, 1os hombres maduro s son e jemrrlareg resnetables; d.onde

eometjgidnto vil1 codicia, ind.iferencia ror 1a cosa pública, los in -
fa,mane Ia Datria nad.a tiene que esperar sino de 1os jdvenes¡ los li -
bertadores nunca han sido vj-e jos.

rr!6 sgra oiad.o e1 pueblo donde 1os jóvenes eon humildes con e1 ti-
rano, d,ond.e 1os estudiantes no hance tembLar aI mund,orl.

rUóvenes¡ oh jóvenes¡ Ios viejos eon las canas d.e 1a sooiedad hg

mana¡ los cobard.sg, Ios ruines son sus enfez¡nedad.es y sus asco s; los
picaros sus pestil-encia.s; vosotros soie su corazón, su sangrei voso -
tro s sosi s eu e spfritur l1ama ard.iente que prend.ida T¡or eL Eenio d.e

Ia Libe¡tad, saLe fuerEr sa1 ta vfvid.a, se pega a todo, y purlfica y

engrande ce 1o qus tiene La virtud de destoertar su santa furla. pueblo

donde 1os jóren.e son apagailoe, lángui.losl es insignificante. pueblo

donóe elIos son med.rogos, esclavoa, es ruj-n, mil veceg ruin. pueblo
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dond.e elIos son cor&)mpid.oe, bellacosr es infame. Jdvenes¡ oh jóve-

nes, vosotro s Bois el alma d.e 1a Repúb1icarl.

tl0uándo totLo sstr§ perdido en ese pafs, al-gunos jóvenes sald.rán

con Lag insignias de la patria ocuLtas en eI pecho¡ y salvarán Ia 1!
betad. y La civilizaclón. Jdvenes¡ ob jóvenes, vj-vid, creoedr salva¿

Ia patriarr.
rlSi el" f uego sagrado que en f orma ile sangre corre por Ia s vena,g

es motivo suficiente paz? que eetos bu¿yes sueltos q.ue se lLaman se-

gud,o s os califlquen d.6 Locos, de tigrss, gsd Iocos, tlgreg X tened.

la glorla, a i-mltación de este vuestro anigo. EI buen juioio no 6s-

tá reñi¿o oon eI amor apasionad.ol oh ¡óvenes¡ seal alasionad.os y oon-

quistatl el mundort.


